
E L A M I G O D E L A S L E Y E S , 
Martes 2 0 de Octubre de izii. 

Granada j 8 de septiembre-

El Excmo. Sr. general en gefe del 4° exército, 
ka dirigido á los pueblos de Andalucía 

la orden siguiente. 

I d e a l e s Andaluces: quando la patria necesi­
ta de grandes sacrificios, quando la destrucción 
del enemigo , y la tranquilidad interior forman el • 
r o t o general de la nación entera , muchos desgra­
ciados malhechores armados, y reunidos en pa r ­
tidas , no contentos con robar al pacíñco cami­
nan t e , talan y destruyen el pa i s , imponen con 
violencia contribuciones á los pueblos , ya tan 
agotados por la insaciable codicia de nuestros v o ­
races enemigos , se apoderan de los fondos piibli-
c o s , é. impiden que las sabia* disposiciones del 
gobierno se executen con la celc«dad que las c i r ­
cunstancias exigen. Las desordenadas gavillas de 
estos salteadores nos hacen una guerra mas cruel 
y desoladora que las mismas huestes francesas , y 
el interés general pide que se empleen las p rov i ­
dencias mas enérgicas para exterminarlas. P e r e z ­
can los malvados que despreciando el benéfico in­
dul to c o n q u e los recibe generosamente la patria, 
tienen la osadía de saerificsria. Estos son vues­
tros nobles sentimientos , pueblos de la Andalu­
cía ; las enérgicas representaciones que me habéis 
hecho , describen vivamente los excesos escanda-" 
losos de las partidas , expresan los sinceros d e ­
seos que os animan de contribuir á su destrucción 
por todos medios , y me dan ocasión de contes ­
taros dignamente , publicando vuestro pat r io t is ­
m o , y las determinaciones que me han parec i ­
do oportunas para conseguir objeto tan impor­
tante . Mis intenciones han sido constantemente 
unas mismas, y vosotros lo habéis presenciado, 
desde que , á pesar de los repetidos clamores de 
otras provincias, que me llamaban á su defensa, 
he preferido á todo la dulce satisfacción de de-
dicarme incesantemente á la prosperidad de las 
Andalucías , que tanto amo , y cuya ansiada l i ­
bertad he obtenido tan felizmente con el auxilio 
de la divina Providencia: en tanto que mis t r o ­
pas se coronaban en el campo del honor con los 
gloriosos laureles de la victoria, mis columnas 
volantes recorrían el territorio ocupado por los 
enemigos, y arrostrando los mayores peligros, 
lograban desarmar á mas de tres tnil partidarios 
que lo infestaban con el supuesto nombre de d e ­
fensores de la patria. Si el haberme alejado de los 
paises que ocupaba , si el hallarme entregado á 
la completa organización de mi exército y al t o ­
tal exterminio del común enemigo , les ha 
becho creer que me olvido de castigar sus a t r o ­
cidades , se engañan miserablemente ; la vigilan­
cia y la energía me sostendrán hasta concluir tan 
laudable empresa ; pero para ello , ahora mas 
que nunca , necesito de vuestra ayuda , amados 
compatr io tas , el interés de la nación es el vues ­
t ro -y volved los ojos <i los valientes Gaditanos; 

este pueblo ¡lustrado contra quien se ha estrella­
do en vano el furor enemigo , y que en medio 
del yugo que sufristeis, nunca ha mirado con i n - ^ 
diferencia vuestros males , ha teñido ' -bastante 
constancia para sostener su sabia Opitiiort , con t r a ' 
aquellos que por su ignorancia , 6 -intenciones' 
particulares han defendido la contraria : anima--
dos de los mismos sentimientos ármaos, a c o m e ­
ted á esos hijos espurios de la patria ; que no e n ­
cuentren refugio ni en las mas pequeñas pob la ­
c iones , ni én las montañas mas escarpadas ; qü© 
sufran en fin ; la desgraciada suerte que el g o - ' 
bierno les dest ina, s i n o se someten p ron tamen­
t e al cumplimiento de los deberes qtie les i m p o - ' 
ne tan justamente ; para lo qual he decretado los 
siguientes artículos. 

1 E n todos los pueblos de mi mando se a r ­
marán partidas de paisanos honrados , cuyo n ú ­
mero serán con arreglo al de los vecinos , y se 
elegirán de los no comprehcndidos en la orden 
de alistamientos, expedida por el gobierno. 

2 Estas partidas tendrán uno ó mas c o m a n ­
dantes , según el número de individuos de que 
cons ten , y en la cabeza de part ido habrá u n o 
con el tí tulo de teniente comandante de todas las 
que haya en él. 

3 Para que la elección de comandantes r e ­
caiga sobre personas honradas, y de toda p r o v í -
dad la harán los alcaldes , cura párroco y dos 
hombres buenos. 

4 En los pueblos en que haya habido mil i ­
cia c ívica , se armará la partida con los fusiles de 

, aquella , completando el armamento con las e s ­
copetas de los vecinos , que recogerán á este fin 
las justicias, y si aun no bastasen comprarán estas 
las restantes con los fondos públicos del pueblo. 

5 Quando lo permitan las circustancias p a ­
sará un oficial á cada cabeza de pa r t ido , y se en ­
cargará en la comandancia de las partidas del 
distrito ; y zelará del arreglo y conducta de sus 
individuos. 

6 E l comandante ó su teniente me remitirá 
un estado de cada una de ellas , con especifica­
ción de su armamento , y una lista nominal de loS 
individuos que las compongan. 

7 Cada comandante particular irá autor izad» 
con un pasaporte mió para que se haga conocer 
y respetar. 

8 Los comandantes particulares se comuni ­
carán entre sí las novedades que ocurran , y t o ­
dos lo harán al comandante del part ido 6 su t e ­
niente , auxiliándose mutuamente quando lo n e ­
cesiten. 

9 Arrestarán á todo individuo que no lleve 
orden ó pasaporte mió , ó de alguna autor idad 
que dependa de mí legítimamente , y io harán 
conducir á mi quartel general , ó lo entregarán al 
Sr. Comandante militar , quien le formará suma­
ria y lo remitirá al tribunal que corresponda. 
Granada á 28 de septiembre de 1812 Val leJ-
teros. ifirazeta de Granada.) 



Señor Amigo de las Leyes. 

Aftiy Semr mío: hace ya algunos meses que 
nvp i a l lp en Cita C o r t e , huyendo de la poca se-i -
guridad que hay en los pueblos con las continuas 
entradas y salidas de los Franceses. N o teniendo 
pues aquí ocupación alguna , y como por ^pi^a'^ 
parte soy muy madrugador , me divierto en ir 
por las mañanas á la plaaa y ver y observar lo 
qu,a por alij- pasa. Allá po.t- -el mes de Junio y 
áptes en diversas ocasiones observé, que solían, 
venir algunas cargas de pan que no bien empeza­
ban á venderloisus dueños enmedio de la plaza, 
quando salían, los revendedores de loscaxoníjs,^ 
cargaban con ,tddo aunque á d¡sgu«o de la gente, 
y_ en el mismo acto empezaban á venderlo tres 
ó quatro quarto^ mas caro. La primera vez quC; 
lo vi no pude m^nos de exclamar ¡Qué picardíal i 
á lo que uno que estaba junto á mí me d ixo: no 
señor si esto,es,el comercio libre : qué comercio 
libre ni qtie a c á r e p l i q u é , ¿ c o m o puede eso ser 
bueno? Si señor que es bueno , dixo mi hombre, 
ej señor .Corregidor dice que lo es porque así se: 
h.4ce en P a r í s , y que por consiguiente se lia de, 
hacer así en Madrid. Me di por vencido al iiis--
tanie, quedando allá interiormente persuadido á 
que acaso sería una de aquellas muchiis. maldades 
que con nombre de felicidades habían llovido Sfli-. 
bre este desgraciado pueblo. Pero es el caso que 
n o hace muchos dias, que sin. Franceses, sin Cor ­
regidor y sin París , he visto repetir la misma es-
t;eua fiero c ó m o , con la diferencia de 28 á .34 
cuartos. Absor tóme quedé Señor Redactor , y 
dixe acá p a n raí capote , no sucedería eso en iní 
Pueblo, particularmente este año en que;mi'p.ri:-, 
ino Juan es personero, y apda por el mercado co­
mo un lince que nada se le escapa : no lo dude: 
V m , porque es el mejor Republico que -se ha 
conocido en el pueblo de machos años á esta, 
parte , y justamente está casado con la hija de nn 
abogado que es uu cavíldante del diablo, de m o ­
do que siempre se sale con la suya. N o hace 
muchos años que siendo también personero, tur 
vo una competencia con un regidor, que estaa-: 
do de semana, le quiso impedir el que anduviese, 
celando por el mercado, pero él allá con su sue­
gro el abogado lo compusieron de modo que se 
decidió , que aunque el regidor era el que man-
4aba en el Mercado , sin embargo el perso­
nero podia y debía presentarse en él quando qui­
siese á celar el cumplimiento de las ordenanzas 
y demás mandado por la Justicia. Si en Madrid 
sp siguiera el mismo método crea V m . que ha­
bría mas gobierno en la plaza : pero es menes­
ter hacerse cargo de todo y conocer que no -es 
Ip mismo .Madrid que mi pueblo; éste es ahí 
un poblachon de por esa CastiiJa la vieja, en que 
tanto el personero como los regidores andan con 
su media de estambre negro y su zapato gordo, 
y así suelen ir al Ayuntamiento si es menester. 
Aquí en Madrid , el personero tiene que andar 
con su vestido negro de paño l ino , su buen C3I--J 
z o n , media de seda , y su. zapato í-epuli,i.lo: pues 
estaría de ver que este ttage andubiera pa­
tullando lodos por la plaza , ¡ vaya que se 
pone perdida en tiempo de invierno] para ir 
Juego á pisar las alfombras da la sala de Ayunta ­
miento, y meterse entre sillones de terciopelo y 
tapetes de damasco : vamos no puede ser , es 
menester hacerse caj-go. 

El Regidor de semana , en mi pueblo no 
t ieneílespacho, ni mesa , ni silla, ni cosa que lo 

f valga, anda por la plaza con sus alguaciles , dá 
• stís vue l tas , eela ,<)y€á todo el immdo-, y - allí-

en público verdad sabida y buena fé guardada dá 
sus decisiones, y si viera V m . que gusto es quán-
cjo dá'una;_docision acéirtada-como le aplaude la 
gente y él que hueco se pone. Esto no puede ser 
en Madrid porque al fin es C o r t e , y es menester 
que el regidor de semana esté con la' decencia 
que corresponde, para lo qual tiene su despacho 
en el repeso que seguramente es, de ver., con su. 
á manera dc: doselito y sus billas todo de damas­
co de seda, en fin haga Vrn. por verlo si es qne 
no lo ha visto , por que Vms. ios señores de 
aquí , están siempre hablando ds lo que Ujbie-
ramos hacer en los pueblos, y regularmente no sa­
ben lo que hay, n i l o que pasa en Madrid. En fin 
como iba diciendo el Señor Regidora fluelc dar 
una vueltecilU, pero lo mas del tiempo se está en-
su despacho en el repeso , y así no sabe' de lo 
que pasa en la plaza, sino por lo que dicen los 
alguaciles , ó por la qucxa de alguno que se e n ­
fada ta.ntQ tanto que se vá hasta el repeso : otros 
lo dexan.antes de llegar allá y se vuelven, porque 
está á Ja verdad bastante lejos de la plaza, y así 
se enfrian por el camino, y se les p.isa el entado.-

Finalmente me pa-recc. que: podria ser bueno 
el que V m . tratase algo sobre esto en sn papel, 
para que llegue á oídos de quien pueda poner 
remedio en ello ; peto hablando reservadamente 
para los dos , era menester que lo haga Vm. de 
modo que no salgan con k pata de gallo de p o ­
ner un cartel, con lo qual se remedian aquí todos 
los males , y lo que sucede e s , que mientras la 
gente se agolpa á leerlo,,y hablan como cotorras 
sobre el particular , y no se oye mas que , bien 
hecho , bien hecho, están al propio tiempo en la 
plaza haciendo todo lo contrario de lo que se-
manda, porque no hayipersonas de carácter que^ 
cuiden de su cumplimiento. Dios conserve á V m . 
y le dé paciencia para, sufrir las sandeces de su 

apasionado y amigo 
Pfdro Fernandez Grullo. 

A R T Í C O L O C O H U N I C A D O . 

Muy Señor mió : el dicho del lugareño ancia­
no que V m . refiere al fin del núm. i.» de su p e ­
r iódico, ha despertado en mí la memoria de lo 
que á propósito de un caso muy semefante artí— 
culo otro lugareño también anciano del tiempo-
de Felipe 11, y es cosa que me parece digna de 
ser comunicada al público para que vea como 
en los miserables tugurios de las tristes aldeas se 
han criado , y crian personas que saben pensar, 
y no temen de expresar con prudente libertad lo 
que sienten , y para que vea asimismo con quan-
ta injusticia, y quan negra ingratitud, los d e ­
licados habitantes de las ciudades , y grandes vi-
lias zahieren con los motes de paletos , patanes, 
palurdos, melenos, villanos, ^c. á esta clase de 
gentes apreciables que á costa de penosos trabajos: 
les proporcionan el alimento, y aun el regalo, i 

N o ignora V m . que aquel monarca fué el 
santo fundador del monasterio del Escorial. San~j 
to le llamo .i pesar de no verle puesto en el ca-rí 
lendario ,. porque í^ra/o-le he oído llamar siem-. 
pra;, y á. boca llena ,.. i los monges del Escorial,; 
y quando aquellos religiosos asi Je lUMulvabaa»; 



es de creer que lo tendrían bien estudiado , y 
que no lo harían sin causa , ni motivo. Supongo 
que tampoco ignorará V m . que para fundar un 
convento se pide como un requisito necesario el 
que haya de preceder una información de u t i ­
lidad , recibida en los pueblos dentro de cuya ju ­
risdicción se trata de editicar. N o queriendo pues 
el santo R e y dispensarse de esta fbrmai id^ le­
ga'> diputó al juez de sus bosques para que 
practicase las previas dJUgencias concernientes á 
la e reec i^ndel edificio. Llegado que hubo el c o -
ipisionado.al pueblo de Galapagar , luego mandó 
compaiecdr ante sí al alcalde, que era un ^v,....,aicc<í.r ame si ai aicaioe , que era un p o ­
bre labrador , pero de mucha ingenuidad y des 
pe jo í y prec^untado por el juez de comisión d i ­
x o : „ Asent'ad que tengo noventa años , que he 
„sido veinte veces alcalde , y otras tantas regi -

' j j d p r ; .^«í el Rey har4 ahí un nido de oruga. 
Mqtie se coma toda esta tierra ; pero antepon-
,,gase el servicio de. Dios.'^ E n esta forma con-
testci: el alcalde de Galapagar , baxo la firme p e r ­
suasión de que sin la incrior demora se iria á dar 
parre de su dicho á la seVera y devota magestad 
de todo un Felipe n . ¡ Q u é sentencioso laconis^ 
mo , qué gravedad de hablar ! pero sobre todo , 
¡ q u é entereza, qué valor de hombre! L o que 
puede la honrada sencillez de un rústico que no 
aspirando á mas que á una decente pasada , cuen-
,ta con ella de seguro en los frutos que gustosa le 
rinde la tierra , en gratitud del fecundante rocío 
que de su rostro hacen descender sobre ella las 

•fatigas del cultivo! ¡Qué fortuna la nuestra si la 
España abrigara en su seno unas quantas docenas 
de aldeanos , como el de la puerta del sol , y el 
alcalde de Galapagar! ¿ Qué dignamente figura­
rían estos hombres sensatos én las futuras cortes, 
y qué de bienes no pudiéramos prometernos de 
sus vo tos ? Su luz natural , pura y radiante , ni 
manchada ni obscurecida con nubes de funestas 
doctrinas , su recta y sana intención buscando 
siempre con ansia y agonia el beneficio común 
de los pueblos , no el privativo de una determi­
nada clase, ó familia ¿por ventura no valdrían 
mas que la farraginosa ciencia de muchos de 
aquellos diputados que jamas quisiera V m . vec 
en los congresos nacionales ? de aquellos d ipu ta ­
dos que no han podido ocultar su dolor porque 
no se nos ha propuesto como un artículo de fé 
la nociva opinión de que á su estado pertenece 
por derecho divino el completo goce de sus t í t u ­
los de condes , y señores con mero mixto i m ­
perio , de sus vastas posesiones, de stis crecidas 
renta^, del pesadísimo tributo d e sus d iezmos, e n 
una palabra , de sus honores y conveniencias 
temporales , siendo así que Jesu-cristo dixo en 
términos que todos lo pudiesen entender, aun los 
mas legos, que su reyno no era un reyno de este 
mundo , un reyno terreno , sino un reyno todo 
él espiritual ; y siendo así que como la ex t r e ­
mada miseria en que yacen los pueblos se origine 
en gran parte del excesivo número de haciendas y 
riquezas que ellos han acumulado , si el goce de 
estos bienes mundanos en todo su complemento 
é integridad les compitiese como pretenden p o r 
derecho divino , saldría por forzosa conseqüencia 
el bárbaro absurdo de que la pobreza , y abat i ­
miento de los pueblos era de derecho divino. 

•Volvamos á nuestro alcalde , que la suave 
fuerza del verdadero amor que profeso á la pa ­
tria me iba ya sacando del camino sin advertir­

os 
lo . He reflexionado mi! veces sóbre la declara­
ción del alcalde , y por mas vueltas que la he d a ­
do , no he podido persuadirme, ni persuadiré 
j amas , á que el bueno de este hombre pensase 
d e veras en que se baria servicio á Dios entre/-
gando á discreción de la oruga un vasto distrito 
con sus pobladores para que se lo engullese todo 
junto. Tal desvario no cabía en su bien organi­
zada cabeza. Aquellas palabras pero antepóngase 
el servicio de Dios significan sin duda otra cosa 
de lo que suenan : en ellas veo y ó un enfisis , 
ro un énfasis que no acierto á desenvolver , " y 
por tanto remito su explicación á quien tenga 
talento bastante para desentrañarles todo su sen­
tido , y ponerle de manifiesto. Aquí me imagino 
que aguardará V m . el que le diga ¿ en qué vino 
á parar el vaticinio del alcalde ; si este salió b u e ­
no , ó mal proteta ? Por satisfacer á V m , su cu» 
riosidad le manifestaré lo que he llegado á en ten ­
d e r ; pero brevemente, porque me voy alargan­
do demasiado , y nada es mas insufrible que la 
jcsadez de ún pelma. Es cosa constante que. eni 
os términos del Escorial se echan de menos hoy 

dia los lugares de Campi l lo , Monaster io , y la 
Fresneda , que según informes se mantenían eti 
pie al tiempo que se levantaba el convento. ¿ E s ­
tas poblaciones se las habrá comido la oruga, 
que usando de la expresión figurada del alcalde 
de Galapagar, se anidó en elias por la piadosa 
disposición de Felipe li ? Ni digo sí , ni di^a nó, 
para uno y otro extremo me faltan los funda­
mentos necesarios. España , la desventurada Es.» , 
paña se ha visto de quando en quando acosada 
del hambre , enemigo cruel y mor t a l , y siempre 
ó casi siempre abrumaJa de t r ibutos , plagas a m ­
bas asoladoras , y muy .-apaces de llevarse tras sí, 
qual red barredera, no diré y ó tres , sino c e n ­
tenares de pueblos. ¿ Y quién sabe si alguiio d¿ 
estos dos a z o t e s , ú o t ro de los muchos que sue ­
len afligir al género h u m a n o , ha traído la ex t in ­
ción de los men :ionados lugares? Debe pues que ­
dar en duda mientras no se descubran mas noti-^ 
cías la causa exterminadora de las pobiacionet 
de Campillo , Monasterio , y la Fresneda , y por 
consiguiente si se cumpl ió , ó no la profecía p o ­
lítica del alcalde de Galapagar , mas no debe sef 
un problema , si un monasterio , qiíando de los 
prelados que gobiernan sus intereses temporales^ 
se apodera el ansia.de adqui r i r , vendrá al cabo 
á desolar los pueblos que le rodean ? La fidelidad 
de la historia no permite dudar sobre esta qüestion. 

Sobre la declaracioo del alcalde de Galapagar; 
véase al Licenciado Baltasar Porteño , cura de 
las villas de Sact'don y Coreóles en el obispado 
do Cuenca , en su obra intitulada : Dichos y h e ­
chos del Rey Don Felipe i l capítulo v . pág. 6o, 
y 6 i . de la reimpresión de Madrid de 1748. en ,1a 
imprenta del convento de la merced. 

Relación y Observaciones de lo ocurrido en la funtíí 
Electoral de Partido celebrada en esta Imilla 

el dia \% del corriente. 

Dificilmctite podríamos dar una idea exacta de las 
ocurrencias de esta Junta , y de la acalorada y to r ­
mentosa discuriosa con que se dio principio á ella, y 
que duró por algunas horas , si ante todas cosas na 
dieramos á conocer los antecedentes que han precedi­
do á tan larga y disputada contraversia : esto lo ha­
remos hasta el punto y del mejor modo que nos per­
mitan las diversas noticias que hemos procorado ad-' 
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* 4 Junta' Central: y que verificado esto- proc'édlese á la 
elección de electores de partido para -las Cortes 
de 813 baxo el método determinado por la- Constitu­
ción : y al efecto acordó hacerla entender t i decreto 
luego que estuviese reunida conjo se verificó: loque íiié 
el origen de la fuerte discusión de que hemos hablado 
arriba. 

En primer lugar parece que algunos graduár9n 
de sorpresa el hacer entender el decieto en el 39,10 
de la reunión : y que á continuación de esto se s o s ­
tuvo con obstinación que ambas elecciones debían hja-
cerse con arieglo á la Constitución ; y en tales térníi-
nos que habiendo pedido votación sobre el asuritb, 
quedo esto decidido por 145 votos contra 45 ." . . . ' 

Nos parece que lo expresado arriba es sdjíiciente 
para que cada uno pueda formar su opinión j mas.sin 
embargc diremos la nuestra francamente. .-" . , -

Pues que uno de los métodos está arreglado, baxo 
el supuesto de un diputado por go9 almas,' y e l o í í o 
baxo el de uno por 7 0 8 : que por el primero debían en­
viar ademas las ciudades y villas de voto en Cortes íüs 
diputados nombrados por los Ayuntamientos, y pot el 
segundo no: es claro que pues todas las Provincias li— 
btes tienen arreglada su repiesentacion en las Cortes 
actuales baxo el primer método, la Provincia de Ma­
drid debe arreglarla baxo el misino, sopeña de quedar 
agraviada; y por conseqiiencia el decreto último de las 
Cortes es justo y arreglado á lo que ya tenia niaódado 
anteriormente en 12 de Julio. 

N o hay elector de los que componían la junta, que 
no sepa que el viernes 16 en la noche llegó el correo 
que traxo el mencionado decreto, y por conseqiiencia 
ninguno puede con razón llamar sorpresa el que se co ­
municase el domingo 18 : además que en nuestro d i c ­
tamen aunque desde el principio hubiera estado todo 
corriente, la hora critica y regular de comuiíicarle era 
la de la reunión de la junta de partido, como se hizo. 

Si esta diversidad de elecciones se quisiera fundar 
en un decreto posterior á la convocatoria podria pa ­
sarse qualquiera rellexion en contra, aunque nO tendí ia 
fuerza alguna, respecto á que las Cortes tienen las fa­
cultades suficientes para decretar y decidir en el a.'̂ un— 
t o ; perr» fuudácdose en dctretos muy anteriores a la 
convocación no dexa lugar á la menor duda. 

El haber sometido á la votación este.asunto, es 
pr«ciso decirlo, ha sido una ridiculez. Está bien, s» 
Votó á favor de los perorantes ¿qué han conseguido? 
ti %je se haga una elección que después no la. aumita 
en Cádiz quien tiene facultad legal para no admitíi ia, 
y que sea preciso hacer otra nueva: ó mas bien acnso 
sucederá, qut el Xefe político deseíitendiéndose de todo 
vuelva á convocar nuevas juntas para elección de di., 
putados para las Cortes actuales con arreglo á las ins ­
trucciones de la Junta Central, ocasionando nuevos 
gastosa los pueblos, ó que de lo contrario se quede la 
Provincia de Madrid sin representación en el las , s i r ­
viendo ünicaníente las elecciones del dia paralas Cor­
tes de 1813. ' . 

£1 publico notó que el Illmc. Obispo como Presi­
dente explicó muy por menor el decreto é instrucción 
de la Junta Central, é hizo leer varias veces el de las 
Cortes de aa de Jul io: notó también que uno de los 
vocales, que se dixo allí era el Procurador general Don 
Antonio Gómez Calderón, íixó ia qiiestion-, y la e x ­
plicó con mucha claridad; pero quando en lugar de 
discutir se disputa, y se quiere dar fuerza á los argu­
mentos con el tono de la voz: entonces se desconoce 
la razón como un ciego oesconoce ia ¡uz, aun^jue esié 
con el rostro fixo hacia el sol. De aquí nacieron sin 
duda el total de ocurrencias y proposiciones que allí 
se sostu-.'ieron; y con que 110 podencos menos de decir 
que se atacó abiertamente á la soberanía , que en re ­
presentación de la nación, solo ptadén exercer las Cor­
tes. Los hombres de juicio esperan que no se volverá á 
repetir semejante escena, acordándonos de que el pri­
mer pueblo de la nación, debe ser también el primero 
eii dnr exemplo del respeto y subordinación ine íSj'j 
debe á las leyes. 
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quirir sin perdonar medio ni faüga para proporcionar 
al pLtblo la instrucción que le conviene tener en el 
asunto. To>los saben ya por notoriedad que el dia pri­
mero del pióximo mes de Septiembre se dio principio 
á la Junta preparatoria destinada á facilitar en la Pro­
vincia de Madrid , las elecciones de Diputados á C o r ­

ares con arreglo á un decreto dado por las generales 
•extraordinauas actuales en 13 de Mayo del presente 
afio , en el qual se convoca á las mencionadas Cortes 
ordinarias para el dia primero de Octubre de 1813. 

Posteriormente á la instalación de la Junta, par-
r^fe que liego á su. noticia un decreto expedido en 22 

'ié julio de este alio , relativo á que las Provin- j 
cias que. no tengan en las Cortes extraordinarias J 
•actuales Diputados propietarios, ó el número cor - | 
respondiente á su población libre , procediesen á ' 
¡nombrar los qne faltasen según el decreto de la Junta 1 
-Central de p.^mero de Enero de 1810 , é instruccio- ' 
nes que le acompafiaban ; pero no teniendo la Junta ; 
fl expresado decreto é instrucción, parece que lo pidió 
todo al supremo Gobierno. 

A pocos dias de esto , parece que la Junta pudo 
aíiqíririr u(l exeniplar impreso de la instrucción de 1.» 
Junta Central , y que notando por una parte que ja 
üiferencia en quanto á las Juntas Electorales no era 
He gYande considei-acion , y por oCra la celeridad con 
que el Gobierno quería que se hiciesen estas elecciones, 
y queriendo al propio tiempo pi-oporcionar la economía 
de dinero tan necesaria á los pueblos, parece que acor-:-
dó el circular las órdenes correspondientes para veri-í-
ficar unas y otras elecciones ; pero siempre en el con­
cepto de variar en lo que estimase el supremo Gobier­
no , á quien parece consultó sobre el asunto. 
' Es bien público ya que en la sesión de Cortes del 
dia 6 del corriente se decretó sobre la expresada Con-|-
íiilta de la Jimta preparatoria, que liis elecciones para 
las Cortes actuales se hiciesen con arreglo al citado 
decreto é instrucciones de la Junta Central; y que las 
elecciones para las ordinarrias con arreglo á la Cons­
titución , y unas y otras separadamente. 

Veamos ahora en que se diferencia el método de 
elegir los electores de partido prevenido en las c i ta ­
das instrucciones, del de la Constitución : el de esta es 
ya sabido por la multitud de exemplares de ella que 
Circulan, y' el de aquellas es como se sigue. 

Las Juntas de Partido deben ser presididas por el 
Xefe político y el Obispo, teniendo por Secretario al 
de Ayuntamiento. 

Esta Junta debe nombrar una comisión para exá-
Oiinar 'os documentos de elección que deben presen­
tar, los electores parroquiales. 

Al dia siguiente informa esta comisión á la Junta 
«obre el resultado, y después de asistir á la misa de 
Espíritu Santo se procede ala elección en esta forma. 
Los electores se van acercando de uno en uno á la 
mesa en donde está el Presidente y Secretario , y 
cada uno designa un sugeto á quien da su voto; 
y concluida» la votación en esta forma , examinan el 
presidente y secretario los doce sugetos que reúnan 
mayor número de votos (vienen í ser unos compro-
niisario.s). Estos doce son los que después han de nom­
brar los Electores de partido para componer la Junta 
de Provincia que nombra los diputados : estos E l e c ­
tores de partido han dé ser precisamente naturales y 
residentes del mismo. 

Además de esto se debe tener presente, que así co­
mo por la Constitución la representación nacionar se 
arregla por cada 708 almiis un diputado : por las ins ­
trucciones de la Junta Central deben ser por cada 508 
uno , y además los diputados que correspondan á las 
V i i h s y Ciudades que tenían voto en Cortes y deben 
nombrar los Ayuntamientos. 
. Previos ya estos conocimientos será mas fácil i m ­

ponerse del fondo de la qiiestion suscitada. Parece que 
la Junta preparatoria determinó que la Jiir¡ta de partido 
procediese primero á la elección de electores de parti­
do para las Cortes extraordinarias actu.iles arreglán­
dose ai método prevenido en las instrucciones de la 


